
364 

Ampudia y otros, y haciéndose notable la Sra. D~ Josefa Zozaya, 
persona distinguida, que alentaba sobre los parapetos á las tro
pas y les repartía víveres y municiones. 

Ampudia capituló honrosamente, dejando á Taylor dueño de 
la plaza, y se :.-etiró á San Luis, donde se encontraba el general 
Santa-Anna, que con la llegada de estas fuerzas reunió catorce 
mil hombres. (*) 

El 28 de Junio de 1847 salió el ejército de San Luis al man
do en jefe del general Santa-Anna, y acompañado de los gene
rales Mora y Villa mil, Blanco, Micheltorena, y otros ménos no
tables. En las marchas forzadas y bajo la influencia de una grande 
escasez de recursos y medios para prevenir los rigores de la es
tacion, quedaron fuera de combate cuatro mil hombres, llegan
do las tropas así mermadas, el dia 22, al frente del invasor. És
te se encontraba fortificado en la Angostura, cerca del Saltillo. 

El combate comenzó y duró todo el día 23, desde las seis de 
la mañana hasta las seis de la tarde, peleándose por ambas par
tes con igual bravura. El ej.ército mexicano presentaba como tes
timonios de victoria las posiciones quitadas al enemigo, tres ca
ñones, tres banderas, cuatro carros de parque y varios prisione
ros. Por su parte tuvo una pérdida de quinientos noventa y cua
tro muertos, mil treinta y nueve heridos y mil ochocientos solda
dos dispersos, y el invasor, según sus propios datos: 

267 muertos. 

456 heridos. 

23 dispersos. 

Las tropas norte-americanas, aunque en menor número, ocu
paban posiciones ventajosísimas; tenían inmensa superioridad 
en armamento y útiles de guerra, y se encontraban abastecidas 
de todo lo necesario con abundancia. Sin embargo, si el gene
ral Miñon hubiera batido con la caballería la retaguardia, la vic
toria habría sido completa. (*) 

El siguiente dia, el general Taylor dispuso poner en salvo sus 
archivos y trenes, temiendo un nuevo combale; pero el general 
Santa-Anna dejó el campo en solicitud de víveres, porque las 
tropas no hablan probado bocado en veinticuatro horas. Esto 
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hace asentar al eminente historiador de esta guerra, el Sr. Roa 
Bárcena: 

"Si no es posible apellidar vencedor al ejército mexicano, no 
hubo vencedor en la batalla de la Angostura." 

La total falta de recursos del ejército, las enfermedades que 
invadieron á las tropas, y las noticias de la capilulacion de Ve
racruz, hicieron á Santa-Anna retroceder á San Luis. 

Farias, al saber los sucesos de Oriente, ordenó á los batallo
nes de guardia nacional Independencia, Hidalgo, Bravos y ML 
na, que marchasen á Veracruz; pero esto produjo el ignominio
so movimiento de los polkos que trajo á Santa-Anna al poder 
en los brazos del partido moderado. 

La mancha que aquellos guardias nacionales echaron sobre 
si, apenas la pueden disimular las heróicas hazañas de esos Cuer
pos en las batallas de Churubusco, el Molino del Rey y las ga
ritas de la capital. 

LECCION NOVENA. 

Bloqueo de Veracruz.-Desembarco á las órdenes del general Scott.-Resis

tencia de Veracruz.-Capitulaci6n.-La reprueba Santa-Annn.-Su mar

cha á Jalapa.-Batalla de Cerro Gordo.-Retiro á Orizaba.-Ocupa Puebla 

el ejércitc• norte-americano.-Fortificaciones en la capital y en los alrededo, 

res.-Conducta de algunos ricos.-1\Iarcha del ejército invasor á la capital. 

-Valencia .se sitúa en Padierna.-Anaya, Rincon y Gorostiza en Churu

busco. -Snnta-Anna se sitúa en las haciendas de San Antonio y Portales

-Batalla de Padierna.-Batalla de Ohurubusco.-Armisticio.-Pláticas de 

paz.-Ruptura del armisticio. 

Desde el mes de Mayo de 1846 habían declarado los norte
americanos e1 bloqueo de Veracruz, después de haber hecho ten
tativas infructuosas de desembarco en Alvarado y en San Juan 
Bautista Tabasco. 

El 8 de Febrero de 1847 se avistaron al puerto buques de 
guerra, y en 9 de Marzo un segundo ejército desembarcó á las 
órdenes de1 general ScoU, precisamente en el dia ó días en que 
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se retiraban nuestras maltratadas fuerzas á San Luis Potosí y el 
Vicepresidente Farías luchaba contra el pronunciamiento impul
sado por el clero y por moderados y serviles. 

La defensa de Veracruz estaba confiada al general Morales 
con 4,000 hombres entre tropas regulares y guardias naciona
les. El castillo de Ulúa lo defendia con 1,000 hombres el gene

ral Durán. 
El ejército norte-americano que desembarcó se componia de 

13,000 hombres, teniendo á su cabeza á los generales Worth, 
Twigs, Patterson, Pilow y Quittman. 

El 22 de Marzo intimó el jefe americano rendición á la plaza, 
que contestó enérgicamente por la negativa. Rompiéronse los 
fue"'OS á las cuatro de la tarde, y desde ese momento se desató 
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sobre la plaza un espantoso bombardeo que era contestado con 
actividad y decisión. Seis días duró aquella granizada de pro
yectiles que sembraba la desolación, especialmente por dirigir
las los norte-americanos con toda barbarie sobre las casas de 
asilo y hospitales; y cuando hablan perecido cerca de mil hom
bres y pasado de 300 los heridos, cuando habian caido sobre la 
reducida plaza 6,700 bombas y 13,000 balas de cañon; cuando 
las pérdidas se calculaban en más de 6.000,000 de pesos; cuan
do ni habia parque ni víveres, ni esperanza de socorro alguno, 
se ajustó una honrosa capitulacion el 27 de Marzo. (*) 

El general Santa-Anna reprobó aquella capitulacion, puso pre
sos á los generales Morales, Landero y Durán, y dejando la pre
sidencia á D. Pedro Maria Anaya, nombrado ántes por el Con
greso, salió de la capital con direccion á Jalapa, diciendo en una 
proclama que iba á lavar la deshonra de Veracruz. 

Antes había mandado fortificar Cerro Gordo, distante seis le
guas de Jalapa, contra la opinion cienlifica de los ingenieros Ro
bles y Cc1no, desechada por la tiránica suficiencia de la igno

rancia. 
Constituido definitivamente el campo en Cerro Gordo, el Sr. 

Robles formó su proyecto de forlificacion, proyecto que rectifi
có y mutiló la ignorancia del general Santa-Anna con pe1juicio 

de la dtfensa. 
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Cerro Gordo está casi rodeado por barrancas, escabrosidades 
Y malezas: del lado opuesto á ellas se situaron los norte-ameri
canos, con satisfaccion de Santa-Anna, que decia que por aque
llos Jugares no podían pasar ni conejos. 

No obstante, por esos puntos se mandó hacer un reconoci
miento con caballería á Canalizo, que como era de esperarse, no 
dió resultado alguno. 

Scott1 perfectamente aconsejado, formó su plan de ataque y 
dió órdenes precisas á sus tropas. 

En su consecuencia y después de bien combinados movimien
tos que en vano quiso contrariar el general Alcorta, los norte
americanos ocuparon el cerro de la Atalaya que flanqueaba el 
cerro del Telégrafo, centro y altura dominante de nuestro cam .. 
po, y punto que habia quedado sin fortificar por mandato de 
Santa-Anna, contra las previsiones de Robles. 

El dia 18 de Abril se verificó el ataque; Scott embistió por el 
frente y los flancos el Telégrafo con numerosas fuerzas y pode
ro5a artiileria. Las fuerzas asaltantes constaban de 8,500 hom
bres de tropas floridas. 

La defensa fué heróica, sostenida por el general Vázquez, Ban
neli, Uraga, Palacios, Robles y otros beneméritos jefes, de los 
que perecieron el citado general Vázquez, coronel Rafael Pala
cios, comandantes Velasco y Osorno, capitanes Herrerías, Pala
fox, Marlínez y" otros. 

Consumóse la derrota. 

Santa-Anna se retiró con un corto número de oficiales á Ori
zaba á organizar nuevas resistencias, mereciendo por su fe y ener
gía, á pesar de sus faltas, que se le considere e1~ toda esta cam
paña como el primero de los defensores de México. 

Canalizo, con una corta fuerza, habia marchado rumbo á Pue
bla, que abandonó á poco. Santa-Anna reunió fuerzas en Ori
zaba y se presentó en México el 20 de Abril, recogiendo el poder 
supremo de manos del Sr. Anaya. 

Los norte-americanos ocuparon fácilmente Puebla y fueron 
recibidos dulce y afectuosamente por el señor Obispo deJa dió
cesis. 

., ¡.,. ·, 

Hlst, Patria,-25 _ ...,, 
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Con actividad extraordinaria se fortificaron las garitas de la 
ciudad y los puntos de Churubusco, el Peñon y Mexicalcingo. 
Reinaba el entusiaRmo, se repetian los actos de palriolismo, y al 
clamoreo tremendo de la campana mayor respondia el_ aspecto 
del pueblo indignado y resuello á defender sus · derechos. 

Varios ricos se guarecieron tras de las banderas de los cónsu
les, y la abstención, si no la hostilidad del clero, fué antipatrió
tica y fatal á nuestra causa. 

El ejército enemigo, compuesto de 12,000 hombres, marchó 

sobre la capital. (*) 
El general Valencia se situó en las lomas de Pelon Cuaulitla, 

cerca de San Angel, con los restos del brillante ejército del Nor
t~ que era la gloria de nuestras armas. 

El general Anaya, acompañado de Rincon y Gorosliza, (*) 
ilustre por tantos titulos, estaba en Churubusco, y Santa-Anna 
en la hacienda de Portales creia poder atenderá puntos tan im

portantes. 
El enemigo descendió de Tlalpam, se dirigió por el camino de 

Peña Pobre á Padierna; Santa-Anna mandó situa~ á D. Fran
cisco Pérez á la vista del campo, en Coyoacan. 

Valencia, aunque hombre ignorante, dócil al consejo Y va
liente hasta la temeridad, resistió con heroismo acompañado de 
los generales González de Mendoza, Blanco, Salas, Parrodi y 
Frontera que pereció peleando; pero las envidiás, la ambician 
y las malas pasiones dejaron sin auxilio oportuno á Valencia, que 
sucumbió en la madrugada del dia 20, huyendo, disfrazado y 
perseguido á muerte, á Toluca. (*) · 

La tropa desbandada y que caia como una avalancha de las 
lomas de Padie~na, llegó á Churubusco, donde Twigs atacaba 
con 5,000 hombres aquella posicion defendida únicamente por 
800 guardias nacionales de los cuerpos de Independencia y Bra-

vos. 
Los asaltantes, á pesar de sus desesperados esfuerzos, no lo

graron penetrar en la fortaleza sino cuando no había quedado 
un solo cartucho y 400 hombres yacian cadáveres. 

En esta gloriosa accion perecieron Marlinez de Castro, jóven 
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notabilísimo por su saber y virtud; Peñúñuri, hacendado próvi
do y laborioso, y Villamar, poeta distinguido. 

Comonfort, Haro D. Antonio, García Torres y otros se seña
laron por sus servicios importantes. (*) 

Anaya, habiendo quedado ciego en medio de la acción por la 
explosion de un cajon de parque, hizo que le condujesen á ca
ballo, casi sobre los parapetos, para seguir alentando á sus sol-
dados. · 

Al ocupar Churubusco, le preguntó Twigs adónde estaba el 
parque, y Anaya le contestó: "Si hubiera parque no estaria vd. 
aqui." 

A las jornadas descritas siguió un armisticio, durante el cual 
se entablaron pláticas de paz: los americanos insistieron tiráni
camente en que se les diera Tejas, Nuevo México y la Alta Ca
lifornia, pretension á que se nego el Gobierno, diciendo los co
misionados nuestros, Atristain, Oouto, Herrera y Mora, que era 
inaudito que á un país se le hiciera la guerra porque no consen
tía en su desmembración. (*) 
. El 6 de Setiembre se rompió el armisticio y el 8 se verificó la 

batalla del Molino del Rey. 

LECCION DECIMA. 

Batalla del Molino del Rey.-Conccntracion.-Ejecucion de los prisioneros de 
San Pntricio.-Rcfuerzo de los Estados.-Lns Guritas.--Batalla de Cha

pultepec.-El Sr. general Bravo.--Condncta ber6ica del Colegio l'tfilitar.
Defema de !ns garitas.--Entra Scott en la capital.-El Sr. Peña y Peña en 
la Presidencia.-Ocupacion de California.-La Iluasteca.-Mazatlan.
Presidencia del Sr. Anaya.-El Gobierno en Querétaro.-Tratados de paz. 
-Ratifi.cncion de los tratad0s.-.Fin de la guerra. 

Las fuerzas mexicanas, constantes de 4,000 hombres, se si
tuaron en los molinos de trigo que tienen el nombre del Rey, en 
una éra que se halla frente á lo que hoy es fábrica de fundicion, 
y la caballería del Norte en el punto llamado Casa Mata. 
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El ejércilo enemigo, fuerte con 6,000 hombres, al mando de 
los generales Pilow y Cadwalader, salió del Arzobispad? ~e Ta
cubaya, y por su espalda se dirigió al asalto de los prmc1pales 

puntos que se ha señalado. 
El combate fué como nunca sangriento. Defendian los moli-

nos Leon y Balderas; ambos vieron la espalda á los enemigos; 
pero heridos morlalmente, el primero murió á pocos pasos de 
la iglesita de Chapultepec, y el segundo en México. (*) . 

Rechazado, despedazado y casi en són de derrota el enemigo, 
fué perseguido por nuestras fuerzas; pero recibió refu~rz~ Y re
trocedió sobre los nuestros haciéndoles horrible carmceria: en
tónces el heróico general Echegaray, reuniendo alg~nos de s~s 
bravos del 3er. Ligero, se arrojó entre las filas enemigas, les qui
tó las piezas y restableció con actos de valor prodigioso la mo
ral en sus tropas. Pero el enemigo hizo un nuevo esfuerzo Y ~~ 
derrota se consumó. Entretanto, nuestra caballeria permane~10 
criminalmente inmóvil, reportando la responsabilidad del éxito 

de esta funcion de armas. 
La pérdida del enemigo, segun el Sr. Roa Bárcena, fué 9 o~-

ciales muertos, 49 heridos y 800 soldados por muertos Y heri-

dos, contándose entre ellos algunos dispersos. ,. 
Entre los oficiales mexicanos que murieron peleando hero1ca

'mente se mencionan Aguayo, Vázquez, Cárdenas, Olvera, Mar
Unez, ~eñalándose entre los heridos el alumno del Colegio Mili

tar D. Alejandro Algándar, del 3er. Ligero. 
Entre los oficiales de Mina que murieron, es forzoso perpe-

tuar el nombre de ~largarito Zuaso, que acribillado de heridas y 
moribundo, se arrastró para envolverse en su bandera, que arran-

caron de su cadáver empapada en su sangre. • 
El desastre del Molino del Rey en que parecía sonreír á Mé

xico la victoria, la pérdida de jefes beneméritos, la dispersion ~e 
fuerza!'! valiosísimas, la actitud incomprensible de la caballeria 
y la desconfianza, no del patriotismo, _si de la aclill~d _de Santa-, 
Anna, hicieron que el ~esórden cundiera, que el pamco se ::ipo
derara de los esplrilus y que en los aprestos· para la defensa de 
las garitas se nolasen los funestos preludios de la derrota. (*) 
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El terror y el malestar subieron de punto con la ejecucion 
sangrienta de los prisioneros de San Patricio que, desertores del 
ejército norte-americano, se pasaron á nuestras filas, Scott fué 
inflexible y llevó al refinamiento la crueldad. A los prisioneros 
que por circunstancias atenuantes se les perdonó la vida, se les 
condenó á sufrir la pena de azotes hasta rajar sus carnes, y se 
les marcó la frente ó un carrillo con una D con hierro canden
te. (*) 

A pesar del terror propagado por el desórden, llegaban fuer
zas de los Estados, señalándose las de Jalisco, y ántes las del 
Estado de México con D. Francisco M. de Olagulbel á su cabe
za, quien concurrió á la batalla de Padierna. El sabio ilustre Ig
nacio Ramirez acompañó en la campaña al Sr. Olagulbel. 

Mucho vaciló el jefe norte-americano en atacar las garitas, 
pero al fin, contra el parecer de sus más entendidos oficiales, se 
fijó en el ataque de Chapultepec. 

Este punto, que segun los inteligentes carece de la importan
cia militar que se le suponía, estaba al mando del director del 
Colegio Militar, edificio situado en la cumbre, en que existían 
enlónces los jóvenes educandos, en su mayoría de catorce á 
diez y seis años. 

Algunas obras insignificantes de forlificacion en la parte ex
terior y en el interior del bosque, formaban lo defensa, con 
ochocientos treinta y dos hombres y escasa artillerla. 

En la parte superior del cerro no había ni doscientos hom
bre:s, inclusos los alumnos, que desde los primeros momentos 
fungieron esforzados como los soldados de mayor confianza. 

Scott situó en el cerro, por la parte exterior del bosque, bate
rías de sitio y de grueso calibre que arrojaron sus proyectiles 
sobre el cerro, sin ataque y sin comprometer en aquella osten
tacion de fuerza un solo soldado. 

El general D. Nicolás Bravo, lleno de merecidos !autos de 
gloria, mandaba la fortaleza. 

El fuego lo rompieron los norte-americanos el día 12 á las 
seis de la mañana, y durante catorce horas sufrieron una lluvia 
no interrumpida de balas nuestras tropas, que inmóviles, inac-
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tivas y como condenadas á un suplicio inevitable y silencioso, 
veian aniquilarse el edificio y las fortificaciones y amontonarse 
cadáveres sin recibir auxilio y sin la distraccion siquiera del mo-

vimiento. 
Agriáronse las contestaciones entre Bravo y Santa-Anna; es-

te general disponia de la fuerza; sin que Bravo lo supiese, reliró 
sus reservas; quería atender á todo, y ninguna necesidad cubría; 
se arrojaba temerario á los peligros y descuidaba operaeiones 
importantes por reñir á un carrero ó por una disputa de poco 

momento. 
Al siguiente dia, por el Sur y el Occidente se dió el asalto, Y 

no obstante estar demolidas las fortificaciones y á pesar de ha
ber habido una espantosa desercion, y de que insolentes con la 
certeza del triunfo fuerori feroces las ernbestidas de Pilow Y 
Quiltman, la resistencia fué heróica, pereciendo Xicotencatl, des
pues de consumar hazañas ínclitas; Cano, Pérez Castro Y Sal
daña, de quien ingrata la historia, no ha hecho la debida men-

cion. (*) 
· El enemigo, bollando cadáveres y alentando por su éxito al 
pié y en la falda del cerro, acomete la cima, y alli hace su úllimo 
empuje la resistencia, pereciendo en esa reñidisima lid á la ba
yoneta y con elementos desiguales, los jóvenes alumnos, dejan
do la vida para que inscribiese en su padron la historia los glorio
sos nombres de los alumnos del Colegio Militar, de nuestro Co
legio, que recibió su bautismo de sangre, señalando á sus ca
maradas futuros el sendero de la inmortalidad! 

Los más enterados en aquel tiempo de los pormenores de es
tas funciones de armas, calcularon la pérdida del enemigo en la 
quinta parte de sus numerosas fuerzas y sesenta oficiales entre 
muertos y heridos, contándose entre ellos jefes de alta gradua-

cion. 
Nosotros, además de las pérdidas referidas anteriormente Y 

de otras que sentimos no pormenorizar, tuvimos las siguientes: 

Juan de la Barrera, teniente. 
Subtenientes, Francisco Márquez, Fernando Montes de Oca,. 

Agustín Melgar, Vicente Suárez y Juan Azcutia. 
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Heridos, Pablo Banuet, y los alumnos de fila, Andrés Mella
do, Hilario Pérez de Leon y Agustin Romero. 

Quedaron prisioneros con el general Monterde, director del 
Colegio, los capitanes Jiménez y Alvarado, Aleman, Diaz, Fer
nando Y Miguel Poucel, Argaiz y Peza, y los subtenientes Cama
cho, Norris, Cuellar, Alvarez, etc. 

Murió tambien en esta funcion de armas el coronel Gelaty, y 
se distinguió por actos de pericia y de bravura el jóven Colom
bris, que reapareció, como siempre valiente y honrado, al lado 
del general Zaragoza el 5 de Mayo de 1862. (*) 

El general Santa-Anna continuó activísimo, valiente, pero sin 
plan Y como á la ventura, la defensa de las garitas y el ataque 
hasta las calles, en que se distinguieron los generales Rangel 
Pe~a, Ca_r:asco, D. Pedro Jorrin, jefe del batallan Victoria, ; 
varios ohciales y soldados, como Béistegui, Urquidi D. Francis
co Y D. Manuel Muñoz, los dos últimos diputados al Congreso 
general, de ese brillante Cuerpo de guardias nacionales. 

Scolt entró en la capital el 14 de Setiembre con parte de su 
ejército. 

El 16 renunció Sanla-Anna la presidencia, encargándose de 
ella el Presidente de la Corte Suprema de Justicia D. Manuel 
de la Peña Y Peña, quien marchó para Querétaro á organizar el 
Gobierno. 

Santa-Anna, despues de algunas tentativas de formacion de 
nuevas fuerzas, marchó para Nueva Granada. 

Al verificarse estos cambios, el país por si siguió combatien
do á los invasores con varia fortuna. En Julio de 47, la Califor
nia había quedado sometida á los invasores: el general Garay, 
en Octubre, derrrotaba en la Huasteca á una respetable fuerza 
norte-americana; eran rechazados en Tabasco en una intento
na de desembarco; el 14 de Noviembre fué ocupado Mazatlan 
por el comodoro Shubrick, y numerosas guerrillas, atravesando 
en todas direcciones el paí,, hacían graves estragos en las fuer
zas invasoras. (*) 

En 12 de Noviembre de 1847, reunido el Congreso en Que
rétaro, nombró Presidente interino á D. Pedro María Anaya, 
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quien permaneció en el poder hasta Enero de 1848, en que vol
vió al desempeño de la primera magistratura el Sr. Peña y Peña. 

Mr. Trist, plenipotenciario norte-americano, propuso que se 
abrieran nuevas negociaciones; el Gobierno nombró á los Sres. 
D. Miguel Atristain, D. Bernardo Couto y D. Luis G. Cuevas pa· 

ra que representasen al Gobierno. 
Entre los comisionados referidos se ajustó el tratado de 2 de 

Febrero de 1848, firmado en Guadalupe Hidalgo, en cuya vir
tud México cedió á los Estados Unidos Tejas, la alta California, 
Nuevo México y la parte septentrional de los Estados de Chi
huahua, Coahuila y Tamaulipas; México recibió en cambio quin

ce millones de pesos. 
Sometióse al Congreso el tratado para su ratificacion, y se em

peñó un debate amplio, lúminoso y digno, en que sin distincio
nes de partido se defendieron los intereses de la patria confor
me á las libres inspiraciones de la conciencia de aquellos repre-

sentantes. 
Dislinguiéronse en pro de la guerra D. Manuel Doblado, D. 

Hilario Elguero, D. Ponciano Arriaga, D. Guillermo Prieto, y so• 
bre todos, el Lic. D. José María Cuevas, quien se hizo conducir 
de la cama á la tribuna, donde pronunció uno de los más elo• 
cuentes discursos que honran la oratoria parlamentaria de Mé• 

xico. (*) 
En el partido de la paz se hicieron notables Pedraza, Lacun-

za, Lafragua, Payno y otros, á quienes especialmente en el Se
nado combatía Otero con su palabra ciceroniana y con su pa

triotismo sin mancha. 
Ratificados los tratados en 30 de Mayo de 1848, las fuerzas 

enemigas procedieron á desocupar el territorio nacional, y el 3 
de Junio de 1848 entregó el mando el Sr. Peña y Peña al ge
neral D. José Joaquín de Herrera, electo Presidente constitucio
nal para el periodo que debia terminar en 1851. 

México perdió en esta guerra la tercera parte de su territo
rio, que costó á los Estados Unidos 100,000 soldados con 200 
piezas de artillería, el costo del servicio de más de 200 barcos 

y 210.000,000 de pesos. 
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La rica adquisicion de los Estados Unidos no les quita la 
mancha de iniquidad que cayó por esta invasion en las páginas 
de su historia. 

LECCION UNDECIMA. 

Presidencia del general D. J. J. de Herrera.-Pronunciamiento de Paredes. 
-Buena administracion.-Reforma del Ejército.-Arreglo de la deuda, 
etc.-El Cólera.-Presidencia del señor general Arista.-Integra y honra
da Administracion.-Pronunciamiento de Jalisco.-Pronunciamiento de 
Sinaloa.--General Uraga.-Progresos de la revolucion.-Caida de Arista, 
su expatriacion y muerte.-El Lic. D. Juan B. Cevallos.-Golpe de Estado 
-D. Manuel María Lombardini.-V~elta de Santa-Anna á la República 

En mediados de Junio se trasladó el Sr. Herrera á la capital 
con el Gobierno. 

El general Paredes, que había vuelto ocultamente del extran
jero, se apoderó de Guanajuato despues de haberse pronuncia
do en Aguascalientes; pero el general Miñon le derrotó comple
tamente, y aquel fué á ocultarse á Méx,ico, dond_e murió al año 
siguiente, casi olvidado. (*) 

Formó su gabinete el Sr. Herrera de los individuos siguien
tes: Lic. Mariano otero, Relaciones; Riva Palacio, Hacienda; Ji
ménez, Justicia, y el general D. Mariano Arista, Guerra, personas 
todas pertenecientes al partido moderado, pero respetables por 
su sabiduría y por su honradez. (*) 

El restablecimiento de la paz, la economía y la moralidad del 
Gobierno contribuyeron en mucho á que la nacion en poco tiem
po convaleciese de sus quebrantos. Contribuyó mucho al bien
estar la suma cuantiosa de la indemnizacion norte-americana, 
invertida con pureza en las más urgentes necesidades de la ad
ministracion. (*) 

El señor general Arista, ministro de la Guerra, se dedicó con 
mayor eficacia á corregir los mil abusos y los pretextos de mal
versacion de que estaba plagado el Ejército; procedió á la li
quidacion de los Cuerpos, instituyó los pagadores y cegó las 


